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“El guardián invisible” (Destino) y “Ojos de hielo” (Planeta), de Dolores Redondo y Carolina 
Solé, coinciden como debuts femeninos y en su apuesta por intrigas telúricas. texto PACO CAMARASA

TEMA

Dos mujeres abren brecha en el “noir” telúrico

LA NOVELA NEGRA
SE ECHA AL MONTE

onzález Ledesma, el je-
fe de la banda; Andreu 
Martín y Juan Madrid 
han abierto el año con 

nuevas novelas. Con intermiten-
cias, lo llevan haciendo desde los 
años 1980. Como siempre, Manuel 
Vázquez Montalbán les acompaña, 
ahora con la reedición de los Car-
valho agotados. Buena edición, con 
buenos prólogos.

A ellos, a los de siempre, en los 
años 1990 se incorporaron Alicia 
Giménez Bartlett y Lorenzo Silva, 
que también han tenido novedades 
entre fi nales de 2012 y este inicio 
de año.

Personajes que son viejos cono-
cidos, calles de Madrid y Barcelo-
na paseadas o imaginadas, aunque 
alguno se escape a Roma. Sus no-
velas son oscuras y rotundas como 
el más duro de los asfaltos, grises 
y estridentes.

Pero este año nos sorprenden 
también dos propuestas que huyen 
de la ciudad para llevarnos hasta 
los valles y los bosques donde las 
personas tienen rostro y las casas 
tienen apellidos y dejan de ser un 
simple dato del catastro municipal.

Baztán y la Cerdanya, Dolores 
Redondo y Carolina Solé, Amaia 
Salazar y Kate Salas. Un cuervo, 
un basajaún, protagonizando el 
primer capítulo, y atrapándonos, 
para irnos conduciendo por los 
caminos, por las eras, entre los ár-
boles tupidos, sintiendo, esnifando 
el olor a tierra, a estiércol, a musgo. 
Cambiando el gris asfalto por el 
verde oscuro de la tradición.

Dolores Redondo, en El guar-
dián invisible, y Carolina Solé, en 
Ojos de hielo, debutan en el géne-
ro negrocriminal. Lo hacen con 
novelas en las que huyen de una 
de las características del género: la 
ciudad. En sus libros, la ciudad es 
aquel lugar lejano donde están los 
laboratorios, la jefatura central, 
la burocracia, los despachos sin 
alma, frente al valle, a los bosques, 
donde los pueblos albergan a per-
sonas, secretos familiares, fotogra-
fías ajadas en cajas de galletas.

Dolores Redondo y Carolina So-
lé comparten novelas donde la 
familia es un núcleo fundamental. 
Rouco Varela estaría contento si 
se lo contaran, pero no tanto si 
las leyera. Es en la familia donde 
se genera el confl icto, en la me-
jor tradición de la novela policial 
europea. El núcleo familiar, su 
jerarquía, sus posesiones y sus 
posiciones ante la herencia senti-
mental de los antepasados. Difícil 
de entender, de otra forma, en una 
ciudad despersonalizada lo que 
signifi ca un obrador de pastelería 
o el retrato de la viuda. 

En las pequeñas poblaciones 
es importante lo que sucede, lo 
analizable, lo cuantifi cable, pero 
también los rumores, no tanto lo 
que es sino lo que la gente cree 
que es. En una pequeña población 
el crimen, el delito, es doble: por-
que es un crimen y porque ha roto 
el orden establecido.

En ambas novelas, encontrar al 
culpable es devolver la tranquili-
dad a la comunidad. De ahí que 
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sean más policiales, buenas nove-
las policiacas, que negras. 

El crimen, en la ciudad, se limi-
ta al entorno de la victima, y quizá 
a una pequeña nota de prensa, rá-
pidamente olvidada por el crimen 
de la semana o el día siguiente. En 
Elizondo, en Puigcerdá, el crimen 
rompe la convivencia, remueve 
viejas historias, trae recuerdos 
aparentemente olvidados. Es rela-
tivamente fácil investigar, si con-
sigues romper el silencio: todos se 
conocen. O eso creen. Las certezas, 
son tan importantes como los si-
lencios.

Lluvia y nieve, estrellas...
Dolores Redondo nos presenta a 
Amaia Salazar, una inspectora de 
la sección de Homicidios de la 
Policía Foral de Navarra (que no-
sotros sepamos, el Cuerpo Foral 
debuta así en la novela policial en 
castellano). 

Kate Salas, por su parte, es una 
abogada de éxito. En las primeras 
páginas de la novela sabemos que 
acaba de ser nombrada socia del 
prestigioso y jerarquizado (si eres 
socio, tu despacho pasa del sexto 
piso al octavo) gabinete de aboga-
dos M&M.

Ambas han utilizado su pro-
fesión para huir de una familia 
que las agobiaba. Conoceremos a 
la madre de Amaia, y su historia, 
en la mejor tradición de Ruth 
Rendell. También conoceremos 
al abuelo omnisciente, manipu-
lador y falsamente prepotente de 

Kate, el comisario retirado Salas-
Santalucía. Un poder fáctico en 
el opresivo ambiente social de la 
vida del valle. 

Amaia Salazar es inspectora  en 
un mundo de hombres. Tiene je-
rarquía, pero ha debido ganársela. 
Tanto entre los policías como en 

su familia. Kate Salas es abogada, 
y amiga de la principal sospecho-
sa. Se fue, ya no entiende los có-
digos del valle, necesitará la ayuda 
del sargento Silva (tranquilos, es 
de los Mossos d´Esquadra, no de 
la Guardia Civil, ¿quizá un home-
naje?), pero su ritmo de investi-
gación es el de la gran urbe, no el 
de los susurros de los caballos y 
las sacristías.

Baztán, la Cerdanya. Ni los crí-
menes, ni las investigaciones, ni 
las investigadoras serían igual 
si habláramos de Barcelona o de 
Pamplona. La tierra, sus leyen-
das, sus tradiciones, solo pueden 
existir en lugares donde los pro-
tagonistas sean capaces de sentir 
el frío de las noches estrelladas. 
Noches bajo cero, en la calle y en 
el alma. Días grises que transcu-
rren bajo la lluvia, días oscuros 
que anuncian nieve. No existe la 
temperatura en las novelas urba-
nas. No existen las estrellas en las 
noches urbanas.

La estructura de la novela, los 
meandros de la investigación, la 
lentitud en las pesquisas, forman 
parte del territorio donde tanto 
Dolores Redondo como Carolina 
Solé han situado sus novelas. Sus 
excelentes y diferentes novelas, 
ya nos toca decirlo.

Nos sorprende la coincidencia, 
la casualidad de que en ambas 
novelas haya un personaje, muy 
diferentes aunque importante en 
ambas, que se dedica a restaurar, 
a cuidar de motos antiguas. Es 
la primera vez que encontramos 
esta adicción.

Sonrisas
Coinciden en las mesas de nove-
dades de las librerías otras dos 
novelas del “rural noir”, que di-
rían los franceses: Huesos de in-
vierno, de Daniel Woodrell (la 
película era buena, la novela es 
mejor), que ha editado Alba, y 
el segundo caso del sheriff Walt 
Longmire: Una muerte solitaria, 
de Craig Johnson, editada por 
Siruela. Montañas nevadas de 
Ozark en Missouri, frontera con 
Arkansas; montañas nevadas de 
Wyoming y su comunidad vasca.

Montañas telúricas del Valle de 
Baztán, sus defensores del bosque 
y sus brujas, que los que no son 
del valle dirán que son leyendas. 
Tierras que se poseen al mismo 
tiempo que ellas te poseen; harías 
cualquier cosa (¿matar?) por tener 
más, a pesar de lo duro que puede 
ser tenerlas en la Cerdanya.

El guardián invisible y Ojos de 
hielo, Dolores Redondo y Caroli-
na Solé. Bienvenidas al género. 
Y gracias por vuestras primeras 
novelas, por lo que tienen de 
futuro. Un futuro telúrico y es-
pléndido. �

Ojos de hielo
Carolina Solé

Planeta
696 págs. 19,90 ¤.

El guardián 
invisible

Dolores Redondo
Destino

440 págs. 18,50 ¤.

El delito rural es doble, 
porque además rompe 
el orden establecido. 
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